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El 98de losespañolesresidentesen lasAntillas:

Conflictoy adaptación

Luis Alberto LUGO AMADOR

UniversidaddePuertoRico. RíoPiedras

El desenlacede la guerrahispano-norteamericana,como sabemos,
supusounarupturapolíticaentreEspañay susposesionesdel Mar Caribe
(ademásde las del Pacífico,de las queno nos ocuparemosen esteensa-
yo). El 18 de octubrede 1898, la banderade las franjasy las estrellasfue
izadaen el palaciodel gobernadorespañolen SanJuande PuertoRico, lo
que pusofin a cuatrosiglos de soberaníaespañolasobrela isla. Pocos
mesesdespués,el 1 de enerode 1899, fue instauradoen Cubael gobierno
militar norteamericano,encabezadopor el generalJohnR. Brooke, quien
ya habíaservido como gobernadormilitar de Puerto Rico. Durantelos
primerosmesesde 1899, la representatividadpolítica y diplomáticade
Españaen las dosAntillas quedóacargode sendosdelegadosdel gobier-
no central.Más tarde,a mediadosdel mismo año, se estableceránoficial-
mentelos primerosconsuladosen SanJuany en La HabanaU

Comoeslógico suponer,el «Desastre»—todavíatan recientey palpa-
ble— marcó indeleblementela tónica de los despachosconsularesque
desdelas dos capitalesantillanasse remitíanal Ministerio de Estadoen
Madrid. Debido aquela mayorpartede los problemasquese exponenen
las comunicacionessonconsecuenciasdirectasde la derrotamilitar y del
cambio de soberaníaen ambasislas—como por ejemploel asuntode la
repatriación,que asumiríaproporcionestrágicas—,podemosdecirquela
percepcióny memoria del 98 en los despachosconsulareses, práctica-
mente,omnipresente.La realidaddiaria del cónsul de turno seríala de
enfrentarsea numerososcompatriotasque demandabanserrepatriados

El de SanJuanseinauguraráa finalesde mayo,mientrasqueel deLa Habanaquedará
establecidoenjulio.
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cuantoantes,reprendera aquellosque seinmiscuyeranen asuntosde
política interna,tratarde resolverlos frecuentesproblemasquesesuscita-
banentrelas distintasasociacionesde carácterespañoly buscarcanalizar,
en el mejor de los términosposibles,las relacionesentrelos españolesy
las autoridadesnorteamericanas.Como vemos,unatareanadagrata,que
requeríabastanteesfuerzo,enterezay, en algunoscasos,sacrificio. El
noventay ocho, percibidocomo inflexión dolorosaen la trayectoriade
Españay comocausay origende la incómodasituaciónen la quehabían
quedadolos españolesresidentesen Cubay en PuertoRico, se articulará
en los despachosconsularessiguiendo,en granmedida,el mismodiscur-
so pesimistay regeneracionistaque prevalecíaen la península,aunque
matizadopor las particularidadesde un grupo que solíagozarde ciertos
privilegios políticosy económicosen unosterritoriosdetenninados,y que
ahora,de buenasaprimeras,veíasu hegemoníapolítica anuladay supre-
eminenciasocial y económicaseriamenteamenazada.Si el 98 fue un
golpeduroparalos españolesde la península,paralos quepermanecieron
en las Antillas se convirtió en la realidadcotidianaque definida cada
acción,cadamovimiento, cadaidea. Por tal razón, esteensayo,cuyo
único objetivo es analizarla percepciónque los españolesresidentesen
Cubay en PuertoRico tuvierondel 98, tal y comosereflejaen los despa-
dios quelos cónsulesde Españaen esasislasremitieronentrelos añosde
1899 y 1902—cuandola instauraciónde la repúblicaen Cubapresupone
un nuevo punto de partida— ayudaráa redondearla visión que el con-
junto de los españolesde esemomento,a uno y otro lado del Atlántico,
tendrásobreuno de los sucesosmásdeterminantesde su historiacontem-
poránea.

Ya hemosadelantadocuálesseránlos grandestemasqueprevalecerán
en la correspondenciaconsular.Repitámoslos:el problemade la repatria-
ción de los miles de soldadosy civiles que quedaronvaradosen las dos
Antillas al cesarel conflicto hispano-norteamericano;las pugnasquepor
motivo de rivalidad o recelo surgiránentrelasdistintasasociacionesespa-
fiolas de Cubay Puerto Rico, en las cualesel cónsul intervendrácomo
neutralo comoparte;la participaciónde ciudadanosespañolesen asuntos
de política partidistade ambosterritorios,lo que supondráenfrentamíen-
tos entreel Consulado,que censurabatal práctica,y amplios sectoresde
españolesque aún no habíanasimiladodel todo su nuevacondición de
extranjeros;y, por último, las nuncafácilesrelacionesconlas autoridades
militaresnorteamericanasy la percepciónque teníanlos españolessobre
las ventajasy desventajasquepresentabala prolongaciónindefinidade la
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soberaníaestadounidensesobreCuba(en el casode Puertomeoerancla-
ras las intencionesdel gobiernode Washington;sin embargo,en Cuba
imperóduranteesosañosun ambientede incertidumbrecon respectoal
futuro político, lo quepropicióabiertasdiscusionesen torno a las opcio-
nes republicanay anexionista).Como vemos,sobrecadauno de estos
temasseproyectala sombradel 98 español.La percepcióny memoriade
esteacontecimientoserá,pues,el caucepor el cualconvergerántodaslas
pugnas,conflictos, acciones,ideasy opinionesplasmadasen los cientos
de despachosque el Palacio de SantaCruz2 recibirá desdelas Antillas
hasta1902, y todavía—suponemos—durantemuchotiempo después.
Iniciemos,pues,un breveanálisissobrecadauno de estostemas,comen-
zandoporel de la repatriación.

La repatriaciónde los milesde soldadosquelucharonenCuba,Puerto
Rico y Filipinas fueunatareade granmagnitud,coordinadaporel gobier-
no centraly realizadapor los buquesde la CompañíaTrasatlántica.La
cantidadde individuos a repatriarsecalculaoficialmenteenunos 125.000
(concentradosmayoritariamenteen Cuba)~, aunqueen realidadsejugaba
muchocon las cifras, y cadaperiódico presentabasus propios números.
Aunqueseha acusadoal gobiernode haberincurridoennumerosasirregu-
laridadesy de habersecomportadoineficaze imprevisoramentedurantela
largaoperación,hay queconsiderarquesetratabade unacantidadimpre-
sionantede individuos (muchosde ellos enfermosy moribundos),que la
haciendaestabaexhaustacomoresultadode las guerras(la cubanay la
hispano-norteamericana)y que EstadosUnidos presionabaparaque el
procesoseagilizara4. El gruesode la repatriaciónse produjoentreagosto
de 1898 (poco despuésdel armisticio) y enerode 1899 (cuandoBrooke
tomóposesiónen Cuba). Sin embargo,todavíaa mediadosde 1899, miles
de militaresy civiles españolespermanecíanen Cuba y PuertoRico espe-
rando su repatriación.Los consuladosde Españaen ambasAntillas, ya
constituidos,asumiránla protecciónde estosciudadanosy urgirán a
Madrid paraque, a la brevedadposible,les proveyesede los mediospara
regresaral país.En un despachodel 17 dejunio de 1899, Alfonso Martí-

2 Palaciomadrileñoconstruidoen el siglo XVII, don4eteníasu sedeel Ministerio de

Estadoespañol.En 1939, sele otorgóaesteministeriosu nombreactual:AsuntosExteriores.
3 El Correo Militar, 30 deseptiembrede 1898.
~ Se dice quelos norteamericanosle dierona Españaun mesdepíazoparaqueretirase

sus tropas.Ver RafaelNúñezflorencio, «Los otrosespañolesquefuerona Cuba:eldramade
los repatriados>’,en ConsueloNaranjoet al. (eds.),La nación soñada: Cuba, Puerto Rico y
Filipinas ante el 98 (Aranjuez:DoceCalles,1996),p. 609.
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nezde Tudela,cónsulen SanJuan,exigequesetomen medidasinmedia-
tasparala repatriaciónde los españolesque quedanen PuertoRico, para
queasíseevite «quenuestroscompatriotasmuerande hambreen la plaza
públicao sevean arrastradosal crimen aimpulsosdel instinto de conser-
vación»~. En otrodespachoafirmaráque «esgrandeel númerode españo-
les indigentesqueacudena esteConsuladoen demandade la repatriación
y que poco o nadase resuelveembarcándolospaulatinamente,dadoel
estadodecompletoabandonoenqueaquíseencuentran»6Mientrastanto,
Felipe Sagrario,cónsulen La Habana,enviabaun desesperadotelegrama
al ministro de Estado:«Muchosmilitares,empleadosciviles, viudas espa-
ñoles, todasclasesmiseria espantosa,piden repatriación,ruegoV. E. por
caridad,patriotismo,se les concedapasajeplazoprudencial»~. Puede
notarseen amboscasosel dramatismocon que sedemandauna pronta
solucióna esteproblema,que seguíalatenteapesarde habertranscurrido
ya casiun añodelcesede las hostilidades.

En respuestaa las insistentesnotasde los cónsules,el Ministerio de
Estadoconsultarácon el de la Guerra,y ésteconcederáque se le provea
de pasajea «militares quejustificadamentehayan quedadoen Cubay a
retiradosy pensionistasde guerra»,dejandoa discrecióndel ministro de
Estadola suertede los empleadosciviless. Poco después,Estadoautori-
zará al cónsulen La Habanaa concederlepasajede terceraclase«a las
personasa que se refiere su telegrama»~. Sin embargo,la cantidadde
repatriadosresultóserdemasiadoelevadaparael limitado créditoconce-
dido porla administracióncentralparala realizaciónde estanuevaopera-
ción ~ Duranteel mesde agostode 1899, al menostresbuquespartirán
desdeCubahaciaEspaña,transportandoel primero90 repatriados,el
segundo440 y el tercero439 ¡ ~. En septiembre,Estadotelegrafíaal cón-
sul Sagrarioexpresándoleque «númerotan crecidono puedenserperso-
nasabsolutamentedesprovistasrecursos.Es indispensableno venganmás

Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores(Madrid). Archivo Histórico. Legajo
2025.Despacho:17 dejunio de 1899.

6 AMAE. Histórico. Leg. 2025. Despacho:3julio 1899.
AMAE. Histórico.Leg. 1904. Telegrama:19julio 1899.

8 AMAE. Histórico.Leg. 1905.Telegrama:20julio 1899.
AMAE. Histórico. Leg. l~05.Telegrama:24julio 1899.

lO Tomemosencuentaque, segúnEl Liberal (22 de marzode 1899),el costede la repa-
triaciónhastaprincipiosde 1899habíaascendidoa 35.720.000pesetas.

“ Es posiblequela cantidaddebuquesquesalieradeCubafuesemayor,y estosin con-
br los quehayansalidodePuertoRico. AMAE. Histórico. Leg. 1905. Despachos:¡0, 20, 30
agosto1899.
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queaquellasquecarezcande todo,acompañandoa cadanombreun expe-
dientejustificativo, encareciendoV. 5. vigile personalmenteeseservicio
y hagadisminuya,aplicandocriterio muy estrecho,el númerode los que
seenvíenaquí»12• Muy incómodadebíaresultarla situaciónparalos cón-
sules,particularmenteparael deLa Habana.Porun lado,un grannúmero
de ciudadanosespañolesexigiéndolespasajepararegresara la patria,
algo a lo que, en teoría, teníanderecho;por el otro, el gobiernocentral
indicándolesque «aplicasenun criterio muy estrecho»,que sólo envien
personas«que carecierande todo». Paraacabarde rematar,el 23 de sep-
tiembreel Ministerio de Estadole anunciaa amboscónsulesqueel crédi-
to paralas repatriacionesse habíaagotado,y que por tanto cesasende
autorizarnuevosembarques~

Si nos atenemosa las descripcionesque estoscónsuleshacensobre
las condicionesde vida de los españolesquereclamabanser repatriados
—«miseriaespantosa»,«situacióndesesperada»,posibilidadde que
«muerande hambreen la plazapública»—hay queconcluir quesu pre-
senciaen las Antillas constituíaun recuerdoperennede las trágicas
dimensionesqueparaEspañahabíaadquiridoel 98. Aún cuandolos cón-
sulescargasenun tanto las tintas —es decir, queexagerasen—,los roces
surgidosentreellos y el Ministerio de Estadoen torno a esteasunto
demuestranque la situación,si no desesperada,debíaresultar,cuando
menos,angustiante.

Relacionadocon el asuntode la repatriaciónestabael de los «indivi-
duosdel cupoquedebíaningresaren Caja»,esdecir, los jóvenesespaño-
les en edadde cumplir con el serviciomilitar quequedaronen Cubay en
PuertoRico. Mientraslas dos Antillas fueron españolas,estosjóvenes
estabanexentosde cumplir con el servicioen activo, prestándoloen los
distintosInstitutosde Voluntariosexistentesen las islasduranteun perío-
do de seisaños.Sin embargo,al Cubay PuertoRico convertirseen terri-
torios extranjeros,el Ministerio de la Guerra—haciéndoseeco de varias
capitaníasgenerales,en especialde Galicia,Asturias,Vascongadas,Cata-
luña y las dosCastillas— reclamóla repatriaciónde esosjóvenes,de
modoqueextinguieranen la penínsulael períodode tiempoqueles resta-
se paraobtenerla licencia absoluta.ParaMartínezde Tudela,cónsulen
San Juan,«los efectosde esta medidapuedenserde lamentar».En un
despacho,refiere que los «infinitos españolesaquí residentesque se

2 AMAE. Histórico.Leg. ¡905. Telegrama:19 septiembre1899.
‘~ AMAE. Histórico.Leg. ¡905. Telegrama:23 septiembre1899.
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encuentrancomprendidosen las prescripcionesde dichadisposición,
jóvenestodos dedicadosal comercio,la industriay agricultura...entien-
denquehande serperjudicadosen sus interesessi seles haceobligatoria
la repatriaciónparacumplir el término de su compromisoen el servicio
militar» l4~ Añadequeéstosconsideranrenunciara la ciudadaníaespaño-
la y aceptarla de EstadosUnidoscon tal de librarsede dichadisposición,
con lo quela colonia españolaen PuertoRico «quedaríareducidaa unos
pocoscentenaresde viejos que pronto de ella dejaríande formar
parte...»~ Como solución,el cónsulproponeque «a todos cuantos
hubierenpertenecidoal Instituto de Voluntarios,queno tengancumplidos
los seisañosreglamentarios..,selesconcedael pasea la segundareserva,
consintiéndolesresidiren la Isla de acuerdocon el artículo 10 de la Ley
de reclutamientoy reemplazoen el Ejército»16, La respuestadel ministro
de Estadono pudo sermásáspera.Luegode explicarlequeno eraposible
dejarde aplicarlas prescripcionesde dichaley sobreun cierto númerode
españoles,y menosfundándoloen el temorde que éstos eludiesensu
cumplimiento,señalaque «poco podráesperarsedel patriotismode una
colonia queestádispuestaa cambiarde nacionalidadcuandose les pida
el cumplimientode los preceptosde las leyes,si éstecontraríasus deseos
o conveniencias»17

Peroel dramade la repatriaciónno fue, ni por mucho,el asuntomás
graveque tuvieron que enfrentarlos cónsulesespañolesen Cubay en
PuertoRico. Las confrontacionessurgidasentrelas numerosasasociacio-
nes,clubes,casinos,centrosregionalesy sociedadesde carácterespañol,
muchasvecesmotivadaspor la pretensiónquecadaunateníade acrecen-
tar su influenciasobrela coloniaespañolay, si posible,dirigirla en favor
de susrespectivosintereses,obligarona los cónsulesa intervenircon fre-
cuencia,buscandola concordiaentrelos españolesresidentes.De hecho,
fueronmuchaslas vecesque el Consuladoactuócomo una asociación
españolamásy no comoel cuerporepresentativode un gobiernoextran-
jero. Tenemos,por ejemplo,la situaciónquese suscitócon motivo de una
circularpublicadapor RamónPrieto,presidentedel CasinoEspañoldeLa
Habana,promoviendo«la solidaridadefectivay real de los españoles
establecidosen la Gran Antilla» medianteuna unión entrelas distintas

‘~ AMAE. Histórico.Leg. 2025.Despacho:23junio ¡899.
‘~ Ibid.
16 Ibid.
17 AMAE. Histórico.Leg. 2025.Despacho:10agosto1899.
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sociedadeshispanas,coordinadapor el propio Casinol8~ Pocosdíasdes-
pués,el entoncescónsul,JoaquínTorroja, escribióal Ministerio de Esta-
do expresandoquelos propósitosde la circular «no puedenser más lau-
dablesy dignosde consideración»,peroque«no es...cosafácil conseguir
tan elevadopropósito».A continuación,expusosu opinión sobrelas
intencionesrealesdel Casino:«Pudiera...sucederqueel estadoeconómi-
co, pocofloreciente,del CentroquepresideDon RamónPrietohayacon-
tribuido en partemuy importantea inspirarel pensamientoqueencierrala
circular objeto de estedespacho,asícomotambiénno creaajenoa él la
mayor importanciay estadoflorecienteque hanadquiridoen estacapital
otrasasociacionesde carácterespañol,comosonel Centrode Dependien-
tesde Comercioquecuentacon másde 12.000 asociados,el CentroAstu-
rianocon unos9.000y el CentroGallegocon másde 7.000 [másadelante
dirá que el Casinosólo cuentacon unos mil asociados];y sobretodo
habráinfluido en el propósito inquebrantableque siempreha tenido el
CasinoEspañolde La Habanade ser el únicorepresentantedel elemento
españolen estaIsla»~.

Cabeseñalarqueparaesosdías,el Consuladoy el Casinose habían
enfrentadocon motivo de la situaciónen que seencontrabanlos inmi-
grantesespañolesconcentradosen el campamentode Triscornia,en La
Habana.En momentosen que el cónsulgestionabacon las autoridades
cubanasla instrucciónde causacriminal contralos porterosde la oficina
de Inmigración,por exigirle dinero a los españolesque sepresentaban
pararecogera los inmigrantesdetenidosen Triscornia,aparecióun artí-
culo en el periódicoLa Unión Españolainformandoque una comisión
designadaporel Casinoinspeccionédetenidamenteel campamento,
calificándolocomo «excelente»20• Torroja, en su despacho,interpretó
estaacción como «unacensuraa las gestionesde esteConsulado»y
«unarastreraadulacióna los funcionariosque el mismoperiódicotanto
criticó» 21

En Puerto Rico, las perspectivasno eranmejores.Segúnrefierenel
cónsulCelestinoMarconely varios periódicoslocales, la intenciónde
fundaren SanJuanunaColoniaEspañolaquerepresentaraa los españo-
les de toda la isla provocóentreéstosunasonadapugnaque tuvocomo

~~El Diario de la Marina, 15 dediciembrede 1900.

‘~ AMAE. Histórico. Leg. ¡905. Despacho:18diciembre 1900.
~ La Unión Española, 14 dediciembrede ¡900.
2t AMAE. Histórico.Leg. 1905. Despacho:18diciembre1900.
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protagonistas,porun lado, al CasinoEspañoly a la SociedadEspañolade
Aukilio Mutuo y Beneficencia,y porel otro, avarios comerciantesy pro-
fesionalespeninsulares.Estosúltimos estuvieronencabezadospor el astu-
rianoRafaelFabián—unode los comerciantesy empresariosmásimpor-
tantesde PuertoRico,con importantesvínculosenel mundodel azúcar—
y porel propio alcaldede San Juan,ManuelEgozcue—comerciantetam-
bién,nacidoen la isla y criadoen España—,quepusola guardiamunici-
pal de la capitala la enteradisposiciónde estafacción22•

Aunqueoriginalmentese habíadesignadounajuntaprovisional para
la constituciónde la ColoniaEspañola,con planesde establecerlael 19
de agostoduranteuna magnaasamblea,las directivasdel Casino y del
Auxilio Mutuo sepusieronde acuerdoy, dos díasantesde la asamblea,
sedeclararonfusionadasbajo el título de «ColoniaEspañolade San
Juande PuertoRico». Segúnlos dirigentesdel Casino,estose hizopara
evitar que «personasextrañasa ambasdirectivas»controlaranla nueva
institución23 Mientrastanto, los miembrosde la junta provisional, pre-
sididospor Fabián,denunciaronla ilegalidadde la fusión y procedieron
a fundarsu propiainstitución,enabiertapugnacon la establecidaporel
Casino.Marconel,que intentarámediaren la disputa,refirió en un des-
pachoque«todavíaesmásimportante...investigarlo queambasparcia-
lidadespretenden,puesque por un lado deseanfomentarla instrucción
españolaen un país en que los nuevosposeedoreshacentoda clasede
esfuerzospor americanizaren plazobreve,y por otro, al tratarde prote-
germoral y materialmentea los compatriotasy asistirlosen asuntos
judiciales,con facilidad puedeninvadirselas atribucionesconsularesy
hastadarselugar a conflictos con las Autoridadesque el Cónsul por sí
solo podría evitar»24• Vemospuesque el temordel cónsul radicabaen
que la agriacontiendasostenidaentrelos españolesde PuertoRico
pudieseen algunaformasocavarsu autoridad,razónpor la quemegaal
ministro de Estadoque desapruebecualquierreglamentode la Colonia
quele seapresentadosi en él secontienen«motivosde rozamientocon
esteConsulado»25

Tal celo de su autoridad,sin embargo,no impediríaque Marconel
apoyasea unade las faccionesen pugna,concretamentea la encabezada

22 TIte San Juan News, 30 de agostode 1900.
~ El Boletín Mercantil de Puerto Rico, 31 dediciembrede ¡900.
24 AMAE. Histórico. Leg. 2025. Despacho:5septiembre1900.
25 Ibid.
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por Fabián.Aparentemente,Marconelqueríaque sus superioresen
Madrid pensaranquela ColoniaEspañolade PuertoRico habíasido fun-
dadabajo sus auspicios.Cuandola directivadel Casinoy del Auxilio
Mutuo rompieroncon los demásgestoresde la institución y la establecie-
ron por su cuenta,Marconel,quizássintiéndosemenospreciadoen su
condición de representantede Españaen PuertoRico, decidió asociarse
con Fabiány los miembrosde la junta provisionalparajuntoscoordinar
la constituciónde la que paraellos sería la genuinaColonia Española.
Los miembrosde la Colonia original, por su parte,acusaronal cónsulde
obstaculizarlas laboresde su junta directiva, y de pretender,junto con
«unoscuantosespañoles»,constituir una Colonia Españolaa su gusto,
prescindiendoen absolutodel CasinoEspañoly del Auxilio Mutuo 26,

Estosqueríanevitar queel Consuladose constituyeraen el órganorector
de la Colonia, laborque segúnellos debíarecaersobreel Casinoy el
Auxilio Mutuo, por representarambosa «lainmensamayoríade los espa~
ñoles»radicadosen la isla. En realidad,el Consuladorepresentabaa la
totalidadde los españolesquehabíanconservadosu ciudadanía(más del
85% de los peninsularesresidentes,segúnlas declaracionesde nacionali-
dad)27 por lo que aquelalegatono resultabaválido; pero aún así, los
directoresde las dos institucionesveían al Consuladocomo un cuerpo
advenedizo,y se les hacíadifícil aceptarque éstepudieracoordinarlas
actividadesde la Colonia mejorde lo que podíanhacerlo instituciones
quellevabansobreveintey treintaañosde establecidasen PuertoRico ~

Esto revelaque los españolesde la isla aúnno se visualizabana si mis-
mos como un grupoextranjero,al menosen el sentidotradicional.Para
muchosde ellos,el Consuladode su paísno erael cuerporepresentativo
de un gobierno extranjero,sino, sencillamente,unainstitución española
más,comoel Casinoo el Auxilio Mutuo.

De cualquierforma, en diciembrede 1900, y a raízde la celebración
de unaasambleapresididaporel propio cónsul,lasdosfaccionesllegaron
aun acuerdomedianteel cual sedisolvió la ColoniaEspañolay se eligió
unanuevadirectivaparael reconstituidoCasino,compuestapor integran-
tes de ambosgrupos.Por decisiónunánime,Marconel fue designado

26 Cl Boletín Mercantil de Puerto Rico, 10 deseptiembrede 1900.
27 Ver Luis AlbertoLugo Amador,«El grancomerciopeninsularde SanJuany su evolu-

ción trasel cambiodesoberanía(¡898-1905)»(tesisdemaestríapresentadaenla Universidad
dePuertoRico, ¡995), p. ¡70.

28 El CasinoEspañolde San Juan dePuertoRico habíasido fundadoen 1871, mientras
quela SociedadEspañolade Auxilio Mutuo y Beneficenciaexistíadesde1882.
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comopresidentehonoríficodel Casino29.Sin embargo,esposiblequelos
resentimientoshayanpermanecidopor bastantetiempo, puesno eshasta
1910quevuelvea comentarsepúblicamentela posibilidadde quese esta-
blezcaunaColoniaEspañolaenla isla30~

El grannúmerode pugnase intrigasprotagonizadaspor los españoles
residentesen las Antillás parecíadar la razóna los que desdeEspaña
hablabande regeneracionismo.Los cónsules,generalmente,suelenser
pesimistasen sus opinionessobrelas posibilidadesqueteníala comunidad
españolapara«hacersentirel pesodesu importancia»en Cubay en Puer-
to Rico, y ponenen dudaque puedallegarsea una unión firme y sólida
entrelos elementosespañolespor no ser«nuestrocarácterapropósito»31.
Claroque estepesimismoestabajustificado porel ambientede descon-
fianza existenteentrelas distintasasociacionesy por el espectáculoque
ofrecíanlas constantesriñas entrepeninsulares.Ante estasituación,puede
percibirseuna actitud típicamentenoventayochista(resignación,frustra-
ción) en todos los despachosreferentesa estosconflictos, y un evidente
deseodequese«regenerela raza».

Algo similar a lo expuestoen el último párrafopuededecirseconres-
pectoa otrocandenteasunto: la participacióndesúbditosespañolesen las
contiendaspartidistaslocalesy en asuntosde política interna.En virtud
del articulo IX del Tratado de París,se establecieronen ambasAntillas
varias oficinas de registro,en las quelos españolesquequisieranconser-
var su ciudadaníadebíaninscribirse.El píazoseríade un añoa partir del
cambio de ratificacionesdel tratado(11 de abril de 1899) y a falta de
dichainscripciónse consideraríaquehabíanrenunciadoasu nacionalidad
y adoptadola del territorio en el queresidían.Aunquelos españolesque
cambiaronde nacionalidadpodían,paratodoslos efectos,participarlibre-
menteen asuntosde política local, la realidadesquela mayorpartedelos
residentesespañoles,ciudadanoso no, participaronactivamenteen las
contiendaspartidistas32~ La situaciónllegó al extremode queel cónsulen
La Habanatuvo que publicar unacircular en la que prevenía«a todos

29 Cl Boletín Mercantil de Puerto Rico, 31 dediciembrede1900.
~ El Boletín Mercantil de Puerto Rico, 23 deabrilde 1910. Laideacristalizófinalmente

en 1913,cuandoseestablecelaCasadeEspañaenPuertoRico.
~‘ AMAE. Histórico.Leg. 1905. Despacho:18 diciembre1900.
32 Hacernosnotar que la granmayoría de los peninsularesquepermanecieronen las

Antillas retuvieronsu condiciónlegal de súbditosespañoles.Más del 85% de los españoles
residentesen PuertoRico, comoya indicamos,se inscribieronen los registros.Suponemos
queel casodelos españolesresidentesenCubafue bastantesimilar.

212 Revista Complutense de Historia de América
1998,nY 24: 203-222



Luis Alberto Lugo Amador £198 de los españoles residentes en las Antillas: Conflicto y adaptación

cuantosseansúbditosespañolesque por su misma cualidadde extranje-
rosen estepaísles estávedadoinn,iscuirseen toda contiendade carácter
político»~ Enun despachoposterior,en el quecomentabalasborrasco-
sas eleccionesmunicipalescelebradasen Cuba el 1 de junio de 1901,
Torroja señalaque «es tal la afición de muchoscompatriotasa tomar
parteen las luchaspolíticasque hansido varios los procesosquese han
instruido por contravención a los preceptos de la ley electoral»,añadien-
do que los españoles«no sólo no se hanavergonzadode tan innoblepro-
ceder, si que no tienen siquiera la delicadezade esperar a que este país
estédefrnitivamenteconstituidoparainmiscuirseen suscontiendaspolíti-
cas»~ De igual forma, el cónsulfustigaala prensa«queseautoprocla-
maespañola»,y en particulara El Diario de la Marina, por suscontinuas
intervencionesen cuestionesde política local. Sobreun articulo publica-
do por El Diario el 4 de junio, dirá que «seexcedióde los límites que
aconsejala prudencia,excitandolos ánimosde los nacionalistas,quetra-
taronde hacerpúblico su desagradoantela redaccióndel periódico»~W A

esto añade que «(si) la prensa que se titula españolaen vezdeinmiscuirse
en cuestionespolíticas que no le conciernendedicarasus esfuerzosa
mantenerunido al elementoespañoly a enseñarlesus derechosy sus
deberes como extranjeros en este suelo, mayor será el respeto y conside-
raciónquepor nosotrossesentiríay mejorpodríamosdefendernuestros
intereses» 36, En defensade esos españoles podría decirse que algunos
partidos políticos cubanos, en especial el de Unión Democrática,solicita-
ban los votos de la comunidadespañolacomo «elementode ordeny por
tantoconservador»parapoder implantarpolíticasde carácteranexionista,
cosa que el propio Torroja severá obligado a reconocer37.Problema
similar al de Torroja teníael cónsulen San Juan,quien consultaráal
Ministerio de Estadosobre«la difícil situacióncreadapor el deseoexpli-
cito de algunosespañoles de interveniren la política del país»,cosaque
llega a calificar como «la mayordificultad con que tropiezay habráde
tropezarpormuchotiempoesteConsulado»38,

~ El Diario de la Marina, 27 demayode 1901.
~ AMAE. Histórico.Leg. 1906. Despacho:18junio 1901.
~ AMAE. Histórico.Leg. 1906.Despacho:19junio 1901.
36 Ibid.
~ Ibid.
38 Marconelañadequea estatendenciano sesumanlos principalescomerciantesespa-

ñoles,quienes,«teniendograndesinteresesquedefender,no quierenversecomprometidospor
ligerezasextrañas».AMAE. Histórico. Leg.2025. Despacho:24 enero1902.
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Otroasuntoen el que se refleja la memoriadel 98 esen el de la per-
cepciónquelos cónsulesteníandel gobiernode Washington,de las auto-
ridadesnorteamericanasen Cubay en PuertoRico, y de la conveniencia
de que, en el casocubano,seprolongaraindefinidamentela presencia
estadounidense.Paraempezar,debemosapuntarciertacontradicción.
Parael cónsulen La Habana,la presenciaestadounidenseerapositivaen
términos políticos y sociales,puesgarantizabacierta estabilidad,y por
tanto, la seguridadde los españolesresidentes,siempreamenazadapor
«los ánimosrevanchistasde algunoscubanos»;sin embargo,económica-
mentesería«desastrosaparanuestrocomercioen estaIsla asícomopara
el de todas las nacionesde Europaque exportansus productosa este
país»~. En pocaspalabras,la «americanización»de Cuba(en términos
colonialeso neocoloniales)seríabuenaparalos interesesde los españoles
residentesen la Antilla, peromalaparalos interesesde España.Estarea-
lidad —de la que estabamuy conscienteel cónsulTorroja— derivó en
variosenfrentamientosentreel Consulado(en su calidadde representante
de los interesesdel Estadoespañol)y los principalescomerciantese
industrialespeninsularesde Cuba,quecontrolabanlas asociacionesespa-
ñolasy la prensa.

Un buenejemplode estoserecogeen el despachoconsulardel 20 de
enerode 1902. Torroja manifiestaque duranteuna reuniónque sostuvo
con los miembrosde la junta directivadel CasinoEspañolles llamó la
atencióna ellosy a los directoresdel CentroAsturiano,del CentroGalle-
go y de la Asociaciónde Dependientespor haber ido a despedira un
grupode comisionadoscubanosquepartíahaciaWashingtonparaconse-
guir ventajasarancelariasparael azúcarlocal en el mercadonorteamen-
cano. Torroja les indicó que el resultadode las gestioneshechaspor los
comisionadosseríael de facilitarle a EstadosUnidos el monopolio del
mercado,excluyendodel mismo los productosespañolesy europeos.
Añadió quelos principalespromotoresde la agitaciónparaobtenerventa-
jas arancelariaseranlos comerciantes,industrialesy hacendados,en su
inmensa mayoría españoles, «siendo de lamentar que el resultado de las
gestiones tuviese que ser forzosamente la muerte del comercioqueEspa-
ña sostieneaún con esta Isla». Paraconcluir, el cónsul les advirtió que
estaban en un grave error al suponer que «podrían continuar sus negocios
y su prosperidad excluyendo de este mercado los productos de España y

~ AMAE. Histórico. Leg. 1906. Despacho:19diciembre1901.
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demásprocedenciaseuropeas,puesunavez los EstadosUnidosconsigan
monopolizarlo,esnatural y lógico quevenganlos americanosa sustituir
paulatinamentea los españolesque son hoy los que acaparanen sus
manosel comercio,la industria y gran parte de la propiedadde este
país»~. Porsu parte,RamónPrietosedisculpódiciendoquehabíaasisti-
do a la actividadde los comisionadosen sucalidadde vicepresidentedel
CentroGeneralde Comerciantese Industriales(una asociaciónque no
teníaun carácterespañol,a pesarde que muchosde susmiembrosproce-
díande España)y no comopresidentedel CasinoEspañol,a la vezquele
prometióqueaclararíatodoel asuntoen El Diario de la Marina a la bre-
vedadposible41.En el mismo despacho,Torroja informaque la promesa
de Prietono sólo quedóincumplida,sino quea los pocosdíasde la reu-
niónpartió haciaEstadosUnidosotro grupode comisionados,y a lades-
pedidavolvieron a presentarsevariascomisionesdel Casinoy de otras
asociacionesespañolas.La conclusiónde Torrojaestajante:«(L)os espa-
ñoles aquí residentestanto individual como colectivamenteestimanmás
importantepara ellos sus interesesindividualesque el colectivode la
Nación que tanto pretendenamar. El mal es irremediable,mas no creo
quetardenmuchoenconvencersede suerror»42~

Hay que mencionarque el cónsul españolen La Habanacargaun
tanto las tintas en lo que serefierea las consecuenciasqueparael comer-
cio entreCubay Europatendránlas ventajasarancelariasque se gestio-
nan en Washington.Inicialmente,Torroja informaque un tratadoprovi-
sional que seestápreparandoparaconducirlas relacioneseconómicas
cubano-norteamericanasserá«desastrosoparanuestrocomercioen esta
Isla así como parael de todaslas nacionesde Europa.queexportansus
productosa este país,especialmenteparaInglaterra,Alemaniay Fran-
cia». Esto, segúnél, se debea que «(al) no contarestepaís [Cuba]con
otros recursosquela ventade Aduanasparaatendera los gastosnecesa-
rios parala vida del Gobierno,sehacematerialmenteimposible rebajar
los derechos arancelarios.., y apoyándose en este argumento tengo enten-
dido que se proyectafavorecerla importaciónde los productosamerica-
nos elevandola tributaciónde todos aquellosartículosdel Arancelque
máscompetenciales hacenprocedentesde Europa,y entoncesCuba, a
cambio de un 25 ó 30 por cientode rebajaen los derechosquepagansus

~ AMAE. Histórico.Leg. 1907. Despacho:20enero¡902.
4t Ibid.
42 Ibid.
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productosal entraren EstadosUnidos,concederáel 50%de bonificación
a los productos de dicho país comprometiéndose a no conceder igual ven-
taja a los productosde otrasprocedencias,con lo cual conseguiránlos
americanosmonopolizarestemercado»¿4~~ A los pocosdías,Torroja
enviaráotro despachodiciendo que seha desistidodel proyectopara
afectar las importaciones europeas, pero aún así teme «que más adelante
Estados Unidos obtenga ventajas y privilegios para la navegación a fin de
que los buquesingleses,alemanesy españolesno puedancompetircon
los de dicha Nación» «. En un despachoposterior,vuelve a expresarsu
temor de que los norteamericanos monopolicen el mercado cubano, y
todavíaañadeque «parecequeesto no bastani seconsiderasuficiente
recompensaa las ventajasque paralos productosde estepaíspiden los
comisionadoscubanos,y tengoentendidoque, máso menosabiertamen-
te, se trata de establecer el derecho diferencial de bandera en favor de la
americana para favorecer el comercio y la navegación entre esta Isla y los
EstadosUnidos, lo cualequivaldríaa cerrarestemercadoa todoslos paí-
ses europeos y podríamos por tanto nosotros dar por perdido por comple-
to el pococomercioquesosteníamoscon estaIsla hoy;pocomás de diez
millonesdepesosen 1900»‘{

Estetemora quelos norteamericanosse apoderendel mercadode la
Antilla y le cierren lapuertaa los productoseuropeos—un temorfunda-
do, pero objeto de múltiples especulaciones— se verá balanceado por
otro temor, tal vezmayor: la posibilidad de que se pongaen peligro la
seguridad de los españoles residentes en Cuba al producirse la retirada de
las tropasde ocupaciónnorteamericanas.Tantoparael cónsulcomopara
otros muchos españoles, la presencia de una poderosa fuerza de ocupa-
ción militar servía como garantía de seguridad y de orden en la isla, lo
que explica que muchosespañolesadoptasenuna posturaabiertamente
anexionista.En la correspondenciaconsular,el temora «lo que suceda
después de la evacuación norteamericana» será un tópico que se repetirá
una y otra vez. Veamos algunos ejemplos. En un despacho que trataba
sobre el asesinato del periodista Martin de Cástro, ocurrido en Manzani-
lío, Torroja refiere que «(e)stelamentablesucesounido a otrosde igual
índole.., dan la medida del estado de seguridad y de la clase de libertad de

42 AMAE. Histórico. Leg. 1906. Despacho:¡9 diciembre1901.
~ AMAE. Histórico. Leg. 1906. Despacho:30 diciembre1901.
~ Un pesoequivalenteaun dólarnorteamericano.AMAE. Histórico. Leg. 1907. Despa-

cho: 18enero1902.
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que gozan los habitantes del campo y poblados en esta isla, así como
indican claramentecuál seriael estadosocialde los habitantesde este
país el día que cesase la ocupación militar que en algo contribuye a refre-
nar las pasiones políticas de los diversos bandos que se disputan la direc-
ción y preponderanciaen los destinosde estedesgraciadopaís»46• En
otro despacho, esta vez referente al profundo divisionismo político que
tendrá que enfrentar la naciente república cubana, el cónsul expresa que
«(u)n gobiernoque naceen tales condicionesesdifícil predecirsi será
fuerte ni muchomenosestable;pero sí creo que si llega a constituirse,
ofrecerámuypocasgarantíasde seguridady libertad,especialmentepara
nuestroscompatriotasque residenen pequeñospobladoso trabajanen el
campo»47.Faltandoun mesparala proclamaciónde la república,Torroja
refiere que muchosespañolesde La Habana,vaticinandoatropellos,
«estudianel medio legal parahacerseciudadanosamericanosinscribién-
doseen los Consuladosque EstadosUnidosplaneaestableceren la
Isla»~ Finalmente,tenemosqueen uno de susúltimos despachosantes
del «fatídico» 20 de mayo de 1902 (fechaen queTomásEstradaPalma
seríajuramentadocomopresidente,instaurándoseel gobiernorepublica-
no en la isla), el cónsulTorroja, conevidentepreocupacióny pesimismo,
afirma que «al embarcarel ejércitode ocupaciónreverdeceránodios y
rencorescontenidoshastaahora,masbien por la fuerzamoral que la
material del Gobiernointerventore indudablementealgunosespañoles
quetomaronparteactivaen la últimarevolucióny queno tuvieronla pre-
venciónde dejarestepaísoportunamentepagaráncon susvidassu teme-
ridad»49.Susúltimaspalabras,naturalmente,son apocalípticas:«sólo la
prudenciade unosy otrospuedeevitaraquíun cataclismoen los primeros
momentos»50

Ante la inminenteinstauraciónde la república,el temorquesentían
muchosespañolesno se fundamentabaúnicamenteen los ánimosrevan-
chistasdel sectormásradical de la sociedadcubana(esdecir, los que

~ AMAE. Histórico. Leg. 1906. Despacho:17 septiembre1901.
~ Ibid.
«~ AMAE. Histórico.Leg. t907.Despacho:25abril 1902.
~ AMAE. Histórico. [cg. ¡907.Despacho:14 mayo 1 902.
~ Ibid. Estemarcadotemorde los espafioles,expresadoenlos despachosconsulares,en

la prensay enotrasfuentesdocumentales,parececontradecirunadelas hipótesismásrecien-
tesdel historiadorcubanoManuelMoreno Fraginals.SegúnMoreno,apenashuboconflictos
entreespañolesy cubanosa partir de 1898, debidoa quela intervencióndeEstadosUnidos
tuvo paraambosgmposun «efecto solidario».Ver Manuel Moreno Fragina¡s,Cubo/España,
España/Cuba. Historia coman (Barcelona:Crítica, 1995), pp. 295-300.
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combatieronal gobiernocolonialespañoldurantelas guerrasindependen-
tistasde 1868-78y 1895-98),sino tambiénen el hechode queduranteel
períodode intervenciónnorteamericanalos españolesllevaronla voz can-
tanteen favor de la opciónanexionista.En la prensaespañola,encabeza-
da porEl Diario de la Marina, constantementeaparecíanartículosen los
que se explotabaal máximo la naturaleza«revolucionaria»,«levantisca»
e incluso «sanguinaria»de las clasesbajascubanascomo justificación
parala supuestainviabilidad de un gobiernorepublicano,imponiéndose
por tanto la anexiónde la islaa EstadosUnidos. Algunosde estosartícu-
los, como el publicadopor El Diario el 4 de junio de 1901, ofendieron
tanto la sensibilidadde los cubanosquesetemieronmanifestacioneshos-
riles antela redaccióndel periódicoe inclusohubo rumoresde que se
organizaríaun grupoparalinchar al director del rotativo, Nicolás Rive-
ro51. Sobreestasituación,El Mundocomentaráque«El Diario estácom-
prometiendocon esaconductaa los españolesque presumedefender,
contrariandolas corrientesde cordialidadque existeny colocándolos
comohostilesal pueblocubano»52~

Ante estoshechos,pareceríacomo si la larga luchaque enfrentóa
cubanosy a españolesdurantecasi todo el último tercio del siglo XIX
contaracon un breveepflogodurantelos primerosañosdel siglo XX. Sin
embargo,enla medidaen quesefueacercandola proclamaciónoficial de
la república,la prensaespañolade la isla comenzóa aceptarel fab
aCcompli,primero tímidamente,y luegode forma decididay entusiasta.
Incluso llegaríaa renegardel anexionismo.Un mes despuésde la jura-
mentaciónde EstradaPalma,La Unión Españolapublicaríaque «Cuba
independiente,aunquepobre y atribulada,vale para nosotrosmil veces
másqueCubaconvertidaen florecientísimoterritorio de la Unión amen-
cana.La repúblicade Cubaserásiempreun paíshispano-americano,algo
nuestro;el Estadode Kiuba, quetal seríasu nombre,comoesPortorico
el de la pequeñaantilla, representaríaparanosotroslo queTexasy la Flo-
rida, un paísenteramenteextranjero»~

‘~ En el referido artículo,El Diario comparabaunamanifestacióndel Partido Nacional
Cubanocon«lasmanifestacionestumultuosasqueperiódicamenterealinbanlos jacobinosdel
arrabaldeSan Antonio durantelaépocadel Tenor»,concluyendoque«aquelremedoinofen-
sivo, quizá sehubieraconvenidoya en realidadsangrientasi no estuviésemosintervenidos,>.
El Diario de la Marina, 4 dejunio de1901.

52 El Mundo, 5 dejuniode 1901.
~ La Unión Española, 23 dejunio de 1902. No obstantelas acomodaticiasexpresiones

delos españolesdeCuba, sus contrapartesdePuertoRico considerabanque¡apresencianor-
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Enestasentido,la situaciónde PuertoRico eramuy distinta.Las fuer-
zas de ocupaciónnorteamericanashabíanllegadoa la pequeñaAntilla
«paraquedarse»,porlo queentrelos españolesresidentesno seplanteóel
temora las consecuenciasde unaevacuación.Sin embargo,sí existíapre-
ocupaciónanteel revanchismode ciertossectoresde la poblaciónpuerto-
rriqueña,especialmenteen la zonarural, dondela presenciamilitar norte-
americanaeramenor.Tan tempranocomoel 25 de octubrede 1898 (una
semana,despuésde la of¡cialización del cambio de soberanía),un grupo
de españolesresidentesen Mayagilezdirigirá una explosivacarta a la
reinaregenteMaríaCristinade Habsburgo-Lorena,en la quesequejaban
del estadode anarquíaimperanteen la isla desdela instalacióndel régi-
mennorteamencano.Algunosde los párrafosde estacartasonverdadera-
mente desgarradores:«Las plantacionesson destruidasen algunas(par-
tes),en otraslos incendiariosse repartenlos terrenosentre sí. Los robos,
los incendios,los asesinatos,los asaltosen laspoblacionesy enlos cami-
nos,se sucedenen la mayorpartede los pueblosde la Isla, y todo pasa
antela indiferenciade las nuevasautoridadesy de los jefes del ejército
norteamericano,que asistenimpasiblesa tantadesolacióny mina»~

Incluso llegan a decirque «(n)i aún los griegosen Cretapudieransufrir
de las lejiones (sic) turcasuna persecucióntanencarnizadacomo en la
actualidadsufrenlos españolesde estaAntilla, de las hordasanarquistase
incendiariasquedebastan(sic) la Isla, convirtiéndola,de un edénameri-
canoqueera,en un campodesoladosembradodeminasy miserias,desde
el punto en que sobreella flotó la banderade la Unión»W Aunquees
cierto quedespuésde la guerrahispano-norteamericanaseformaronen la
islaun númeroindeterminadode partidasdedicadasa recorrerlos campos
y saquearlas haciendasy tiendasde los grandesy medianospropietarios
(muchosde ellosespañoles),la situaciónestabalejos de evocarelpanora-
madantescoque se describeen la carta,reminiscentede la revolución

teamericanaen esaisla resultabaconvenientepara sus interesesparticulares.Huboincluso
quienes,con inusitadoentusiasmo,simpatizaroncon la eventual«americanización»dela
Antilla. Ver, porejemplo,las declaracionesdel comerciantevascoMiguel Arsuagaen Henry
K. Carroll,Repon on tite Island of Porto Rico. Its Population, Civil Government, Commerce,
Industries, Production, Roads, Tar(ff and Currency with Recommendations (Washington:
GovemmentPrintingOffice, 1899),p. 148.Enrealidad,los españolesdelasAntillas no hicie-
ron otracosaqueadaptarseal statu quo de su respectivopafsde residencia,ya fueseésteuna
«república»o un «territoriono incorporadodeEstadosUnidos».

~ AMAE. Histórico.[cg. 2025. «Cartaala Reinaregentesuscritaporespañolesresiden-
tesenMayagilez»,25 deoctubrede 1898.

~ Ibid.

219 Revista Complutense de Historia de Amirica
¡998, nY 24: 203-222



Luis Alberto Lugo Amador £198 de los españoles residentes en las Antillas: Conflicto y adaptación

haitianade 1791 56, El propio delegadodel gobiernoespañolen Puerto
Rico, Rafael PérezGarcía,encargadode hacerllegar la cartaa Madrid,
eludehacermayorescomentariossobrela situación.Sin embargo,basta-
ba cuálquiertipo de fundamentoparaavivarun temorqueestuvolatente
entrelos españolesdesdeel momentoen quecomprendieronqueEspaña
perderíala isla. La actitudde algunospuertorriqueños,amparándoseen el
nuevo orden paramanifestarsu antipatíahaciael extinto régimenespa-
ñol, publicandohojassueltasen las que se insultabay amenazabaa los
españoles,e incluso valiéndosede susrecién adquiridasposicionesde
poderparatratarde perjudicarlos~ contribuyóa queestetemorse man-
tuviesedurantelos primerosañosdel siglo, y tambiéna que no pocos
españolesseconvirtieranen defensoresde la «americanización»de la
isla58.

En cuantoa las consecuenciasque paralas relacionescomerciales
entre PuertoRico y Españatendríael establecimientodel libre comercio
entrela Antilla y su nuevametrópoli,el cónsul Marconelllega a conclu-
sionesmuy similares a las expresadaspor Toifoja con respectoa Cuba.
Refierequetal posibilidadseríaperjudicialparael comerciosostenidocon
Españay con el restodel mundopues los norteamericanospasananen
pocotiempoamonopolizarel mercado.Sin embargo,señalaque«sólonos
es favorableen el sentidode que, mejoradaslas condicioneseconómicas
de la Isla, nuestroscompatriotashabránde salir beneficiadoscon el
aumentodelvalorde suspropiedades,los quelasposean,y con unamayor
facilidad paraganarsela vida los que carecende bienesde fortuna»59.

56 Ver FernandoPicó, 1898: La guerra después de la guerra (Río Piedras:Editorial

Huracán,1987).
~ Estefue el casode Herminio Díaz Navarro,puertorriqueñoqueostentabael cargode

secretariode Justicia. Medianteunaordenjudicial, Díaz Navarrodispusoquelos abogados
españolesestablecidosen PuertoRico que no hubieranrenunciadoa la ciudadaníaespañola
podríanejercersu profesiónúnicamenteduranteun año. Invocandoel artículoIX delTratado
deParís,quele concedíaa los súbditosespañoles«el derechodeejercersu industria,comer-
cio o profesión»,losnueveabogadosdeesanacionalidadqueejercíanenla islareclamaronla
revocaciónde la orden anteel Departamentode la Guerraen Wáshington.Finalmente,el
Departamentodecidió a favordelos españoles,e inmediatamenteel gobernadormilitar de la
isla lesrestituyósusderechos.AMAE. Histórico.[cg. 2025. Despacho:28 agosto¡899.

~ Resultasorprendentequetodavíaala alturade 1969, el presidentedel AteneoPuerto-
rriqueño,EladioRodríguezOtero,sequejarade los muchosespañolesresidentes«quesehan
manifestadoy manifiestanenfavor dela asimilacióncultural y políticade nuestropueblo,o
sólo hablandeello a medias,o sencillamentecallan».Germánde Granda,Transculturación e
interferencia linguistica en el Puerto Rico contemporáneo (1898-1968) <RíoPiedras:Editorial
Edil, 1980),p. XII.

~ AMAE. Histórico. Leg. 2025. Despacho:22junio 1901.

220 Revista Complutense de Historia de América
1998,nY 24: 203-222



tuis Alberto tugo Amador £198 de los espaiioles residentes en las Antillas: Conflicto y adaptación

Como vemos,en el casode PuertoRico la orientacióndel comerciohacia
EstadosUnidos no suscitéunapugnaentrelos interesesde España,repre-
sentadosporel Consulado,y los de los residentesespañoles,tal y como
sucedióen Cuba.Esto quizásse debaa queel intercambiocomercialque
Españasosteníacon la granAntilla eraaproximadamentediezvecesmayor
al sostenidocon PuertoRico, o aqueel gobiernoespañolyaconsideraraa
estaúltima isla comoterritorio de EstadosUnidos,no queriendoreclamar
interesesen un mercadoque,paratodoslos efectos,le estabavedado.

Comohemospodido ver, el 98 de los españolesradicadosen Cubay
en PuertoRico fue bastantedistinto al experimentadopor sus compatrio-
tas residentesen la península.En la Españade 1899 y de principios de
siglo XX, el gobiernoy las altasjerarquíasde la milicia pretenderánque
el «Desastre»nuncaocurrió.En Marruecosy en Guineasebuscaríapaliar
lo perdidoen el Caribey el Pacífico,lográndosede estaforma—enpala-
brasdel almiranteMéndezNúñez—«máshonrasin barcosquebarcossin
honra».Mientrastanto,paralos españolesquepermanecieronen el Cari-
be, el 98 fue, básicamente,un dilatadoprocesode adaptaciónquetomó
unoscuantosaños,car~cterizadospor conflictos—tan comunesentrelos
mismospeninsularescomoentreéstosy los antillanos—y a la vezpor un
manifiestodeseode formar parte del nuevo ordenpolítico y económico
establecidoen las dos Antillas tras el armisticio. Luego de los primeros
—e inevitables—roces,los españoleslograronconcertarun conveniente
modus vivendí con las autoridadesnorteamericanasmedianteel cual les
fue permitido mantenery desarrollarexitosamentesus comercios,indus-
trias y empresas,a cambio de unaincondicionaladhesiónal nuevo statu
quo, que, en el casode Cuba, seextendióal régimenrepublicanoinstau-
radoen 1902. Lo queatodaslucessevislumbrabacomounarupturapolí-
tica entreEspañay sus antiguasposesionesdio pasoa unaintensarela-
ción económica,social y cultural entrelos miles de españolesresidentes
en las Antillas y amplios sectoresde cubanosy puertorriqueños,quese
extendiódurantebuenapartedel siglo XX. A estocontribuyóla continua
inmigraciónespañola,que aumentódurantelas primerasdécadasdel
siglo hastaalcanzarniveles impresionantes(en Cubaentraron 124.676
españolesduranteel periodo 1902-06,y otros 134.314durante1907-
11) ~, asícomoel crecienteinterésde muchoscubanosy puertorriqueños

6~ Fe IglesiasGarcía,«Característicasde la inmigraciónespañolaenCuba, 1904-1930»,
en Nicolás Sánchez-Albornoz(comp.),Españoles hacia América. La emigración en masa,
1880-1930 (Madrid; AlianzaEditorial, 1988),p. 282.
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por afirmar la culturahispánicaen susrespectivospaíses,antelas amena-
zantespretensionesde «americanización».Peroesa, claro está,ya será
otra historia.
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